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			Para Emily Woo Zeller: gracias por darle una voz a Aphra. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			DRAMATIS PERSONAE 




			 




			DOCTORA CHELLI LONA APHRA: Una taimada arqueóloga. Experta extraordinaria en cuanto a droides y armas. Nuestra intrépida heroína. 




			DARTH VADER: Infame Lord Sith. Parco en palabras. El temible jefe de nuestra heroína. 




			TRIPLE-CERO: Droide de protocolo. Sus aficiones predilectas incluyen la traducción, el holo-ajedrez y drenar la sangre de criaturas orgánicas. 




			Bete: Droide blastomecánico. Tiene un lanzallamas. 




			Sana Starros: Contrabandista. Un bombón. Colabora con los rebeldes por dios sabrá qué razón. 




			Krrsantan el Negro: Wookie caído en desgracia. Cazarrecompensas al que hay que temer. Mejor no retarlo a una pelea. 




			Padmé Amidala: La «benévola» y antigua reina y senadora de Naboo. 




			Princesa Leia Organa: Realeza rebelde. Tiene un potente gancho de izquierda. 




			Luke Skywalker: Humanoide rebelde de pelo rubio que aparentemente y por alguna razón es importante (?) 




			Han Solo: Un sinvergüenza reformado. Siempre se jacta de salvar la situación. En realidad es un inútil. 




			Chewbacca: El ruidoso compañero wookie de Han Solo. En mi opinión no es rival para Krrsantan el Negro. 




			C-3PO: La versión simplona de Triple-Cero. 




			R2-D2: La versión temeraria de Bete. 




			Emperador Palpatine: El jefe del jefe de nuestra intrépida heroína. 




			Boba Fett: Cazarrecompensas. Inspira miedo en el corazón de todo el mundo (menos en el de nuestra intrépida heroína). 




			Maz Kanata: Alucinante reina pirata. Tiene un mal perder terrible. 




			Korin Aphra: El padre de nuestra intrépida heroína. Está obsesionado con los insufriblemente aburridos objetos Jedi. 




			Lona Aphra: La madre de nuestra intrépida heroína. Está obsesionada con los insufriblemente aburridos planetas. 




			La Apuesta: Corredor de información. A veces es útil. Mejor no fiarse de él. 




			IG-90: Cazarrecompensas. Un pretencioso droide asesino. Le gusta disparar a cosas. 




			Bossk: Cazarrecompensas. Una máquina de matar wookies. No entiende el concepto de «broma». 




			Beebox: Cazarrecompensas. Muy bajito pero lleva un arma bastante grande. 




			Utani Xane: Curandero en Planeta en cuarentena III. Le encanta la burocracia y aplastar los sueños de la gente. 




			Sava Toob-Nix: Es el Sava de la Universidad de Bar’leth. Odia que interrumpan sus lecciones (sobre todo si es nuestra intrépida heroína quien lo hace). 




			Commodex Tahn: Antiguo funerario de Naboo. No sabe mentir. 




			Eneb Ray: Antiguo espía rebelde. Le encantan los monólogos. 




			La reina geonosiana: Muy terrorífica. No es necesario decir más. 




			

	 


	 	

	 

   




			NARRADOR:  




			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana… 




			 




			TEMA PRINCIPAL 




			 




			ESCENA 1. INT. EL ARCA ÁNGEL.  




			EN ALGÚN PUNTO DEL BORDE EXTERIOR.  




			 




			APHRA:  




			Empieza a grabar. 




			 




			APHRA (narración): 




			Lo primero que debes saber: en este momento estoy muerta. Muerta definitivamente. 




			Ya he estado casi muerta antes. Muchas veces. «Tiene más vidas que un gato tooka», así solía describirme Sava Toob-Nix. Y esta historia, la que termina conmigo definitivamente muerta… comienza con una de esas ocasiones en las que casi muero. Así que empecemos por ahí. 




			 




			Se oyen los estallidos y explosiones de una muy épica batalla espacial…, quizá con una epicidad algo exagerada dado que esta es la historia tal como la cuenta Aphra, y a ella le gusta lo álgido.  




			 




			APHRA (narración): 




			Imagina esto: la batalla espacial más épica que has visto nunca. ¡Láseres! ¡Explosiones! ¡Cosas en plan pum-pum! Y justo en mitad de eso, está nuestra intrépida heroína (¡esa soy yo!), la doctora Chelli Lona Aphra. Una arqueóloga poco ortodoxa, experta en armamento, extraordinaria en cuanto a reactivación de droides… y ¿he mencionado que es excepcionalmente guapa? Trenzas negras que suelen estar hechas un desastre porque suelen estar bajo un muy estiloso casco de aviador, complementado con unas gafas muy chulas. Ojos marrones y brillantes (¡sí, brillantes!) con un halo aventurero. Unos electro-tatuajes muy curiosos adornando su brazo derecho… ¿Error de juventud o símbolo de una incorregible rebeldía? ¡Eso no te importa! 




			 




			Unámonos a ella mientras lleva a cabo su gran huida de una panda de piratas furiosos que intentan derribar su gloriosa nave, el Arca Ángel. 




			 




			Suena un restallido particularmente ruidoso al tiempo que la nave de Aphra es alcanzada por los disparos. 




			 




			APHRA:  




			Maldita sea… Nos hemos quedado sin el hipermotor y han dañado el soporte vital. Vale, vale… no pasa nada, no hay que preocuparse. ¡Activad los sistemas auxiliares y que la tripulación se ponga a trabajar en ello de inmediato! 




			 




			Suena un pitido y ella se da cuenta de que está hablando sola. 




			 




			APHRA:  




			Ah, ya. No hay sistemas auxiliares. Y no tengo tripulación. Tendremos que ponernos creativos… 




			 




			Los comunicadores de la nave emiten un pitido, anunciando la llegada de una transmisión.  




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			¡Doctora Aphra! ¡Renuncia a los valiosos objetos que nos has quitado y os dejaremos en paz a ti y a tu nave! 




			 




			Aphra habla con Maz mientras toquetea frenética los controles de su nave en un intento de ganar tiempo.  




			 




			APHRA:  




			¡Eh, qué pasa, Maz Kanata! Siempre es un honor hablar con la más, y de verdad creo que la más, legendaria reina pirata de la galaxia. No puedo ni decirte la de veces que he soñado con este momento, las dos aquí, de charla por los comunicadores mientras intentamos hacernos pedazos en el vacío del espacio. Aunque no termino de entender por qué la has tomado conmigo, amiga, te juro que no soy la chica que buscas… 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			Ahórrame tu típica y legendaria palabrería, y esa sí que es legendaria, Aphra. Sabemos que tienes el polvo de microdroides de sigilo… 




			 




			APHRA: 




			¡Me ofenden estas acusaciones! 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			Mi tripulación ha recorrido distancias muy largas para asegurar un artefacto tan valioso y tú, sin duda, pretendes hacer algo muy estúpido con ello… 




			 




			APHRA: 




			¿Como qué? ¿Usarlo? 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			Exacto. 




			 




			APHRA:  




			Vale, ahora esto ya es personal. ¿Acaso ya no existe ningún tipo de sororidad entre malhechoras? Te diré algo, ¿por qué no vamos a uno de esos antros que tanto te gustan, nos tomamos algo y hablamos de esto como las damas educadas que somos…? 




			 




			Otro estruendo sacude la nave de Aphra. Su toqueteo se vuelve más vehemente, más desesperado.  




			 




			APHRA: 




			Eso ha sido muy impropio de una dama, Maz. 




			 




			El Arca Ángel emite una serie de pitidos erráticos.  




			 




			APHRA:  




			Pues nada, está fallando mi soporte vital. Probablemente este sea mi último aliento, voy a morir aquí porque tú estás convencida de que te he quitado algo que te pertenece y, lo que es peor, que tengo algún tipo de plan maléfico con ello… 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			Subestimas lo bien que te conozco yo o cualquiera que haya hablado contigo durante más de cinco segundos. 




			 




			APHRA: 




			¡Vale! ¡Pues claro que lo he cogido! ¡Y obvio que voy a usarlo! Vosotros los piratas os pensáis que entendéis el valor de estos artilugios que mangáis tan tranquilamente, pero lo único que entendéis es que son viejos y eso implica que pueden venderse a algún museo polvoriento donde acaban convertidos en nada. Y todo sin ni siquiera usarlos para lo que fueron creados, dando alas a su auténtico potencial, ahí, en la galaxia, viviendo las fantásticas aventuras para las que fueron diseñados. 




			 




			O sea, ¿te gustaría que alguien te metiera a ti en un museo, Maz? 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			Probablemente no. 




			 




			La nave de Aphra sufre otra sacudida.  




			 




			APHRA: 




			Eso pensaba. Y por eso también he… robado… bueno, más bien liberado, algo más de vuestro botín pirata. Pequeños restos de chatarra de droides astromecánimos, piezas monísimas y brillantes que estaban ahí sin hacer nada, junto al polvo de microdroide. Te juro que prácticamente se pusieron a hablarme. Querían que me los llevara a casa. Y me gustan las cosas que brillan así que les hice caso. 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			[genuinamente desconcertada] 




			 




			¿Los… restos de chatarra? Los sacamos de un desguace coreliano pero estaban oxidados, abollados y rotos, ni siquiera nuestros mejores técnicos pudieron hacer nada. Son solo… basura. 




			 




			APHRA: 




			Sí, me encanta la basura. Mira lo que pasa cuando pongo mi nuevo y resplandeciente trozo de astromecánico justo en mi sistema central de operaciones. 




			 




			Se oye un chasquido decisivo mientras Aphra coloca el trozo del droide en su panel de control.  




			 




			APHRA:  




			Encaja a la perfección… porque tengo un toque mágico. Oh, y le he hecho tantas modificaciones personales al Arca Ángel que mi querida nave funciona con cualquier cosa. Incluso restos de droides. 




			 




			Una fuerte explosión sacude la nave de Maz.  




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			¿¡Pero qué…!? Impacto directo, nuestra gravedad falla… 




			 




			APHRA: 




			Así que… ¿he comentado que estaba buscando precisamente esta pieza? Tenía la teoría de que se adaptaría a mi sistema armamentístico… ¡Parece que estaba en lo cierto! ¡Ay, qué útiles son estos restos! O, al menos, lo son cuando están en mis manos… 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			No entiendo cómo has… cómo… 




			 




			APHRA: 




			Tus técnicos son una panda de charlatanes, Maz. De verdad te digo que deberías plantearte sustituirlos si quieres mantener tu reputación de reina pirata intocable. 




			 




			MAZ KANATA (por el comunicador): 




			Eso no… ¡El vacío! ¡Retirada! Esto no acaba aquí, Aphra… 




			 




			APHRA: 




			Oh, ya lo sé. 




			 




			La nave de Maz se retira y Aphra murmura en tono genuinamente reflexivo… 




			 




			APHRA: 




			De verdad espero que vayamos a tomar un trago algún día. 




			

	 


	 	

	 

   




			ESCENA 2. INT. SALA DE VACÍO. 




			PLANETA EN CUARENTENA III.  




			ESPACIO KALLIDAHIN. 




			 




			Aphra se encuentra a las puertas del vacío, observando a través de la pequeña pared de seguridad al otro lado de la estancia.  




			 




			Atmósfera: estas instalaciones tienen un aura rígida y altamente esterilizada. Cavernosas a la vez que muy seguras en el sentido de que parece que están vacías, pese a estar repletas de armas peligrosas. Incluso los objetos más pequeños provocan eco y se expanden en los infinitos abismos y por las duras superficies de metal.  




			 




			APHRA (narración): 




			Maz tenía razón… ese polvo de microdroide y yo estábamos a punto de vivir grandes aventuras juntos. Es decir, tenían que ser grandes si era eso lo que me conduciría a mi muerte, ¿no? 




			 




			Pero me estoy adelantando. 




			 




			Mi siguiente parada tras zafarme exitosamente de la panda pirata de Maz y de algún modo infligir una cantidad de daño nada desdeñable a su nave, era el Planeta en cuarentena III, en el espacio Kallidahin. 




			 




			Dicho mundo en cuarentena se estableció para, y voy a citar de acuerdo a un texto académico muy aburrido que apenas hojeé en la universidad, «contener de forma segura artefactos clasificados como muy peligrosos y posiblemente mortales». 




			 




			Como arqueóloga profesional opino que… eso es un montón de caca de bantha. 




			 




			Los objetos que contienen dichas instalaciones son mortíferas piezas de arte. Deberían estar ahí afuera, en el mundo, para que quienes entienden su poder los apreciaran como merecen. Deberían estar viviendo sus sueños, haciendo saltar cosas por los aires. 




			 




			Si tuviera el tiempo (y, seamos sinceros, si alguien me pagara una desorbitada cifra de créditos), liberaría todos y cada uno de esos artefactos de este mundo en cuarentena y de sus frías y grises instalaciones centrales, con su laberinto de cables traicioneros, su sistema de vigilancia estándar, y esa abrumadora aura de tedioso y ensordecedor vacío. 




			 




			Pero tenía que centrarme: si estaba allí era para una cosa y solo una. 




			 




			Burlar la vigilancia no supuso un reto. Tampoco lo fue llegar a la cámara cavernosa donde se encontraba aquello que estaba buscando. 




			 




			Los admiradores de mis muchos expolios suelen hacerme las mismas preguntas: ¿Qué pasa contigo y lo de colarte en sitios? ¿Cómo lo haces tan rápido y con tanta precisión? ¿Es algo que aprendiste en la universidad? 




			 




			No, por supuesto que no. Al Sava Toob-Nix le explotaría la cabeza (y quizá todo el cuerpo) solo con pensar en que un estudiante pudiera relacionar sus magníficas dotes para la incursión con sus enseñanzas. 




			 




			Lo cierto es que las cosas mecánicas me hablan. Droides. Naves. Cámaras de seguridad que ocultan valiosísimas herramientas de destrucción. Qué satisfactorio es el susurro de un engranaje que se gira en la dirección correcta o de un cable conectándose justo en el punto correcto… es como si fuera un idioma que solo yo entiendo. Siento estas palabras, que no lo son del todo, en lo más profundo de mis huesos, y me imagino que así debe de ser como un músico percibe las notas de su sinfonía más magistral. 




			 




			Y yo uso mi comprensión de este idioma para arreglar cosas. Y también para romperlas. 




			 




			Vale, casi siempre para romperlas. 




			 




			De pie en el umbral de la enorme cámara en la que me he infiltrado exitosamente, examiné a mi némesis, enterrado en el interior. Se situaba en la pared más lejana a mí, al otro extremo de un gran puente de metal y tenía un resplandor verdoso. Parecía una especie de ojo inquietante que pudiera ver a través de mí. Era… 




			 




			Arg. Era otra cámara. 




			 




			Bueno, más bien se trataba de una caja fuerte. Más pequeña que la cámara, pero seguía siendo algo en lo que tenía que infiltrarme. 




			 




			APHRA:  




			Humm. La vigilancia ya está burlada. Hay armas, pero sin activadores visibles. 




			 




			[sarcasmo vehemente] 




			 




			Fijo que no pasa nada por cruzar. 




			 




			Aquí es donde entra mi nuevo y extremadamente talentoso pequeño amigo, el Antiguo Polvo Microdroide de Sigilo. 




			 




			Un poco pretencioso, ese nombre. Señor, puedo simplemente llamarte… ¿Sigiloso? 




			 




			[un pitido] 




			 




			Muy bien, Sigiloso: nos vamos de aventuras, ¡hora de ver lo que sabes hacer! 




			 




			Aphra suelta el polvo por toda la habitación y activa una red de detectores láser de color rojo.  




			 




			APHRA:  




			Y…, parece que nos hemos encontrado con un meollo de láseres rojos que en realidad son sensores muy delicados capaces de hacer saltar todas las alarmas. ¡Buen trabajo, don Sigiloso! 




			 




			Vale, no pasa nada. Me arrastraré por debajo. Los esquivaré. Yo misma me convertiré en polvo de microdroide y los sobrevolaré en plan superioridad total. 




			 




			Caja fuerte, si puedes oírme: vas a ser mía. 




			 




			APHRA (narración): 




			Incluso cuando no hay ninguna salida a la vista, encuentro una. Si no la encuentro, la creo yo misma. Más o menos como lo que le hice a Maz. Usé todo lo que le robé… quiero decir, liberé, para garantizar mi propia salida. 




			 




			Me tumbé en el suelo y me arrastré sobre mí misma para evitar los brillantes rayos carmesí que, con toda seguridad, me condenarían sin remedio si entrara en contacto con ellos. Aunque, en realidad, como mucho solo me llevarían a tener que enfrentarme con los equipos de seguridad a cargo de aquel lugar, pero bueno. 




			 




			Imagina que una de estas cosas me disecciona o algo por el estilo. Por lo menos sería una forma emocionante de palmarla, ¿no? ¡Quizá los nuevos alumnos del Sava Toob-Nix leerían sobre mí en sus aburridos textos académicos! 




			 




			[pone una voz pretenciosa y fingidamente profesional] 




			 




			Y esa fue la última aventura de la doctora Chelli Lona Aphra, la legendaria arqueóloga a quien en realidad no necesitamos ni mencionar porque todos aquí sabéis quién es, superó un patético y aburridísimo pasado para convertirse en una de las mayores expertas de la galaxia en artefactos muy codiciados, y esquivó la muerte en tantas ocasiones…, para finalmente acabar asesinada por un travieso rayo láser justo cuando estaba tumbada quizás un poco demasiado a la izquierda… 




			 




			[voz normal] 




			 




			Umm. En verdad eso no suena muy impresionante, ¿no? 




			 




			Ya sé que seguramente esperabais que este fuera el momento de mi auténtica muerte, cosa que nos dejaría con una historia bastante corta. Y todos los que desean mi muerte podrían ir de fiesta a celebrarlo. 




			 




			Diría… diría que sería una fiesta bastante concurrida. 




			 




			Lo siento, valerosos enemigos estelares, pero no caerá esa breva. Don Sigiloso se aseguró de que evitaba todos esos láseres y por fin alcancé la caja fuerte, con esos ojillos verdosos y brillantes. Con alivio, apoyé mi mano en una de esas sosas paredes grises. 




			 




			Unos milisegundos más y conseguiría abrir la caja fuerte… 




			 




			La caja fuerte se abre de golpe y en su interior se encuentra la matriz de Triple-Cero: un pequeño panel de control de cables sinuosos y luces centelleantes.  




			 




			APHRA:  




			Vaya, vaya, hola, Matriz de Personalidad de Triple-Cero. Estás muy guapa esta noche. 




			 




			APHRA (narración): 




			La matriz de Triple-Cero era una de esas cosas que, sencillamente, me hablaban. Juro que en cuando la desconecté de su prisión fría y carente de vida la sentí renacer: sus luces brillaban con más intensidad y el zumbido constante de energía se hizo más fuerte. Sabía que, fuera a donde fuera, sería más emocionante que permanecer ahí, en esa cámara vieja y mohosa. 




			 




			Me tomé un instante para admirarla y sentí cómo la admiración se expandía por mi pecho: aquel pequeño rectángulo de cables cruzados seguramente no suscitaría el interés de nadie. 




			 




			Pero yo lo sabía: sabía que estaba sosteniendo la cosa más peligrosa de toda la galaxia. 




			 




			Ahora tenía que salir de aquel triste y silencioso mundo en cuarentena. Y luego vendría una de mis partes preferidas: cobrar. 




			 




			Mismo procedimiento que antes solo que a la inversa. Agacharse, arrastrarse por el suelo, esquivar esos detectores… 




			 




			APHRA: 




			Con cuidado… cuidado… Cabeza baja y codos firmes… No toques el láser, que no queremos acabar en una nota al pie de un aburrido texto académico… 




			 




			El codo de Aphra roza uno de los detectores y se activa una sonora alarma.  




			 




			APHRA: 




			Ah, hijo de… ¡Codo traidor! ¿Cómo te atreves? 




			 




			Los láseres disparan a Aphra y la alarma empieza a sonar incluso más fuerte. 




			 




			APHRA (narración): 




			Sí, toqué el estúpido láser. No morí… solo me la jugué un poco. Me puse en pie, dejando atrás toda delicadeza o precaución… y eché a correr. 




			

	 


	 	

	 

   




			ESCENA 3. PASILLO. PLANETA EN CUARENTENA III.  




			ESPACIO KALLIDAHIN. MOMENTOS MÁS TARDE.  




			 




			Aphra corre por uno de los pasillos del complejo y se agacha para esquivar las muchas cosas que disparan contra ella.  




			 




			Atmósfera: ahora las instalaciones parecen haber despertado de su letargo, ¡se ha desplegado su dispositivo de seguridad! Deberíamos seguir captando esa sensación cavernosa, pero ahora las cosas ya no están tan muertas y se han vuelto mucho más caóticas… Justo como a Aphra le gustan.  




			 




			APHRA (narración): 




			Mientras corría por el pasillo (que, por cierto, era tan aburrido y gris como el resto del complejo, lo que me hace pensar que no quieren que nada te distraiga mientras huyes por tu vida aquí dentro), recordé otra cosa más que no aprendí de esos textos que leen en la universidad: nunca hay que mirar atrás. 




			 




			Porque cuando eché un vistazo a mis espaldas vi que, aparte de toda la munición que caía sobre mí con la esperanza de mandarme de vuelta al Borde Exterior, ¡alguien se había tomado la molestia de desplegar un escudado droide destructor contra mí! 




			 




			El droide se apresura tras Aphra y su velocidad aumenta a medida que se acerca a ella.  




			 




			APHRA: 




			Doblemente hijo de… 




			 




			El repiqueteo metálico contra el suelo se repite con más frecuencia a causa de la velocidad ascendente del droide que persigue a Aphra, cuya respiración y pasos se aceleran. En la distancia, oímos el susurro de una gran compuerta cerrándose.  




			 




			APHRA (narración): 




			Corrí como una condenada hacia el hangar y aumenté la velocidad al ver que la compuerta se cerraba, con el sonido de ese droide detrás de mí, cada vez más y más cerca… 




			 




			Lo confieso: me moría por parar y ponerme a inspeccionar a ese droide. ¿Fue cosa mía o ese último repiqueteo sonó incluso más fuerte? Sobre todo teniendo en cuenta que estaba blindado. ¿Acaso su mecanismo inferior estaba oxidado? ¿No tendría alguna pieza de segunda mano que se estaba pudriendo? ¿Es que solo necesitaba un poco de aceite? 




			 




			Aquel idioma mecánico volvía a martillearme la cabeza… Podría arreglarlo si tenía ocasión… 




			 




			Pero no. Tenía otras cosas por las que preocuparme. 




			 




			Me lancé hacia la compuerta y me deslicé por el suelo con las manos extendidas… solo unos segundos, en el momento justo, y lo conseguiría, lo conseguiría, desde luego que iba a… 




			 




			Aphra se estampa contra la puerta. 




			 




			APHRA: 




			Aaaah… me cago en... 




			 




			APHRA (narración): 




			Y… no lo conseguí. Me la pegué contra la puerta justo después de que esta tocara el suelo. Todo perfecto. 




			 




			Giré a un lado y boqueé en busca del aliento del que me había despojado el golpe. Aunque estaba viendo las estrellas palpé la compuerta con la yema de los dedos solo para asegurarme de que de verdad estaba cerrada. 




			 




			Sí… lo estaba. Impedía mi reunión con el Arca Ángel, mi huida y mi todo. 




			 




			Necesitaba encontrar otra salida. 




			 




			UTANI XANE: 




			¡Doctora Aphra! Es usted una problemática y una irresponsable. 




			 




			Utani Xane y su cuadrilla de droides de seguridad rodean a Aphra.  




			 




			APHRA: 




			[por lo bajo] 




			 




			Genial, ha llegado la caballería más muermo del mundo. 




			 




			[voz normal] 




			 




			Vaya, Utani Xane. Y, eh… compañía. ¿Droides de seguridad? ¿Damas, caballeros? No sé qué preferís. 




			 




			UTANI XANE: 




			¡Silencio! 




			 




			APHRA: 




			Utani Xane, cómo me alegra ver a un viejo… amigo. No sabía que trabajases aquí. ¿Por qué no me sorprende? 




			 




			UTANI XANE: 




			A mí tampoco me sorprende encontrarla disparando todas las alarmas. Hay una razón por la que la matriz de Triple-Cero se ha puesto en cuarentena durante siglos, ¿sabe? 




			 




			APHRA: 




			Sí, ¡por gente como tú! Cortos de miras que prefieren ocultar algo tan bello en almacenes o museos. 




			 




			¡Debería estar en una armería! 




			 




			UTANI XANE:  




			Y usted debería volver a prisión. Quizás esta vez sirva de algo. 




			 




			APHRA (narración): 




			Los droides de seguridad hicieron gala de un entusiasmo impropio cuando me pusieron los grilletes y se llevaron lo mío, pero evidentemente yo ya estaba pensando en todas las formas en las que podría deshacerme de ellos y escapar envuelta en un halo de gloria. La clase de gloria acompañada de mucho ruido, explosiones y disparos por doquier. 




			 




			La verdad es que mi encuentro anterior con Utani Xane había sido bastante explosivo. Antes trabajaba en el departamento de conservación de un museo de Coruscant y estaba especializado en artefactos droides anticuados que se conservaban de las Guerras Clon. Yo solicité un puesto de trabajo allí… Lo sé, lo sé, sé de sobra lo que estás pensando. «¿En serio, Chelli? ¿Desde cuándo te interesan los trabajos de verdad? ¿Acaso es hoy el Día de Todo al Revés? O, mejor, ¿se trata quizá del día de Lo Opuesto a Todo lo que Eres y Siempre Serás?». 




			 




			Mira, no estaba en mi mejor racha tras separarme de unos socios que me ayudaron con un asalto…, un asalto a una fortificación en Sarjenn Prime que estaba prácticamente abandonada. Me pareció que no estaría mal ahorrar algunos créditos y hacerme con un título oficial del que poder presumir (asistente de conservación) porque incluso a los maleantes como yo que tiramos más por oficios no del todo lícitos nos impresionan esas cosas. Me figuré que Xane quedaría tan impresionado con mis habilidades que no me costaría demasiado ascender. 




			 




			Jefa de Conservación Aphra, ¡responsable de absolutamente todo! No suena mal, ¿verdad? Por un momento casi fui… ¡respetable! 




			 




			Peeeero… resulta que a los tipos como Utani Xane —pequeños burócratas quejumbrosos con titulaciones fardonas y que tienen ideas muy concretas sobre cómo deben hacerse las cosas—, no les gusta que sus subordinados muestren iniciativa. 




			 




			No pude evitarlo. Estar rodeada de todos esos droides supuestamente desactualizados…, bueno, empezaron a hablarme con ese irresistible lenguaje mecánico suyo y yo, simplemente, me vi obligada a responder. 




			 




			Lo único que hice fue juntar algunas de esas viejas piezas de droide y reactivar el asunto, ya sabes, de manera que en lugar de chatarra vieja y polvorienta tuviéramos un megadroide operativo, en funcionamiento gracias a trozos desechables pero manejados por un genio (¡esa soy yo!) capaz de pensar más allá. ¿No crees que un megadroide habría resultado más atractivo para los visitantes del museo? 




			 




			¿Ves? Iniciativa. 




			 




			Pero Utani Xane no lo vio así. ¿Te puedes creer que no solo me despidió, sino que intentó que me arrestaran? 




			 




			Bueno, vale. Eso no fue solo por reconstruir el megadroide…, también pasó que el megadroide se volvió loco, cosa que no preví, y casi se lleva por delante a Utani Xane y a algunos de los visitantes más acaudalados del museo y… bueno. Digamos que el museo tuvo que gastarse una fortuna en reparaciones para poder reabrir. De hecho, es posible que tuvieran que reconstruir un museo nuevo desde cero. 




			 




			Xane perdió su puesto, obviamente. Y ahora aquí estaba de nuevo para molestarme otra vez. 




			 




			Su rostro permanecía impertérrito mientras estudiaba la matriz de Triple-Cero, y sus dedos agarrotados no se mostraban nada hábiles con aquel delicado artefacto, lo que hacía que yo tuviera ganas de chillar. 




			 




			Si Triple-Cero hubiera podido hablar entonces me apuesto un brazo a que también habría gritado. Porque sabría que aquel burócrata insufrible estaba a punto de aprisionarlo. 




			 




			Pero entonces, un giro inesperado de los acontecimientos… 




			 




			DROIDE DE SEGURIDAD: 




			Conservador Utani Xane… se aproxima un caza TIE. 




			 




			APHRA (narración): 




			Aquel era el momento de tomar la iniciativa otra vez… 




			

	 


	 	

	 

   




			ESCENA 4. PASILLO. PLANETA EN CUARENTENA III. 




			ESPACIO KALLIDAHIN. MOMENTOS DESPUÉS.  




			 




			APHRA (narración): 




			Ah, la gloriosa sensación de disrupción. Por unos segundos, Utani Xane y sus esbirros se pusieron como locos intentando averiguar qué pasaba. ¿Quién había en ese caza TIE? ¿Y qué hacía allí? 




			 




			Ni lo sabía ni me importaba, pero estaba segura de una cosa… ¡Ese caos iba a darme la oportunidad necesaria para escapar! 




			 




			UTANI XANE: 




			¿La nave no ha establecido ningún tipo de comunicación? ¿Ni claves de acceso ni nada? Esto es de lo más inoportuno… 




			 




			DROIDE DE SEGURIDAD: 




			Disculpas, Conservador. No tenemos programada ninguna visita, ni ningún envío, ni… 




			 




			UTANI XANE: 




			¿Entonces quién…? 




			 




			El funesto sonido de la respiración de Darth Vader retumba por el pasillo… 




			 




			UTANI XANE: 




			[desconcertado pero también un poco asustado] 




			 




			¡L-lord Vader! Este planeta está en cuarentena. Los tratados establecen con claridad… 




			 




			DARTH VADER: 




			Silencio. 




			 




			APHRA (narración): 




			¡Madre mía! ¿Lo de Lord Vader iba por el único e inimitable Darth Vader? Pensaba que era una leyenda urbana, una trola que los padres les soltaban a sus hijos rebeldes para apelar a su buen comportamiento. 




			 




			Como alguien acostumbrada a enfrentarse a la muerte y a salir airosa, él nunca me había inspirado demasiado miedo, pero incluso yo tuve que admitirlo: tenía una pinta bastante intimidante, con esa armadura toda negra, acercándose a Utani Xane con determinación. Personalmente, la capa me pareció demasiado, pero oye, uno no se gana la categoría de leyenda urbana con una vestimenta aburrida. 




			 




			Por supuesto, mi primer pensamiento fue: 




			 




			¡Oh, existe! Y desde luego entiende de entradas dramáticas.  Debería preguntarle si tiene acceso a esos súper peligrosos artefactos Sith de los que tanto oigo hablar y que seguramente sean un mito, ¿no? O sea, ¡seguro que si son reales valen una fortuna en créditos! No, no, céntrate, Aphra. 




			 




			En fin, su oscura eminencia no hizo ni caso a la palabrería de Utani Xane. Se limitó a alzar la mano y a hacer uno de esos truquitos mágicos de la Fuerza, ¡y empujó en el aire a todos los droides! 




			 




			Los droides de seguridad caen contra el suelo.  




			 




			UTANI XANE: 




			¡Lord Vader! 




			 




			Vader activa su espada láser. 




			 




			DARTH VADER: 




			He dicho que ya basta. 




			 




			Los droides de seguridad le disparan. A él no le cuesta nada desviar los tiros con su espada. El sonido de la batalla continúa mientras Aphra narra… 




			 




			APHRA (narración): 




			Los droides de seguridad dispararon a Vader, pero, con su espada láser, él desvió con facilidad aquellos patéticos disparos. 




			 




			Mientras los muchachos batallaban y Utani Xane intentaba escabullirse y poner a salvo su trasero en una cápsula de escape, yo abrí mis grilletes y liberé mis muñecas. Acto seguido me eché sobre Utani Xane y lo hice caer. 




			 




			Porque, claro está, no solo intentaba escabullirse, sino que lo hacía con mi preciosa mercancía: la matriz de Triple-Cero, a la que apenas había prestado ninguna atención mientras yo le enumeraba sus múltiples virtudes. 




			 




			¿Por qué la gente roba cosas que apenas aprecian? 




			 




			Forcejeé con él en un intento desesperado por quitarle la Matriz… 




			 




			APHRA: 




			¡Dame eso! 




			 




			Mientras Aphra y Utani Xane forcejean, la Matriz cae del agarre de Xane.  




			 




			APHRA (narración): 




			Por supuesto que lo soltó. Cómo no. 




			 




			Y por supuesto fue en ese momento cuando me percaté de que habíamos rodado hasta el confín de una plataforma enorme, justo sobre uno de los abismos grises y amplios del complejo. 




			 




			La Matriz rebotó una y dos veces al tiempo que nosotros intentábamos hacernos con ella… y finalmente se deslizó hacia el borde. 




			 




			APHRA: 




			¡Oh, no! 




			 




			APHRA (narración): 




			Y, por supuesto, me abalancé sobre ella. Cómo no. 




			 




			Algunos dirán que hice eso porque soy una cabeza hueca sin ningún instinto de supervivencia. A mí me gusta decir que me centro en lo que quiero. En completar una misión o lo que sea. 




			 




			Fíjate, Utani Xane, quizá no fuera lo suficientemente buena como para ser tu asistente de conservación, pero sé cómo hay que hacer las cosas. 




			 




			Resbalé por la plataforma y sentí la adrenalina palpitando en cada fibra de mi ser. Y de pronto estaba suspendida en el aire, con los ojos frente a la inmensa oscuridad del abismo debajo de mí. 




			 




			Pensad en ello, aquel fue otro de esos momentos en los que casi muero. 




			 




			Pero, sinceramente, me daba igual. Lo único que me importaba era tener la Matriz en mi preciosa manita. Estiré un brazo para sujetarme a la plataforma y evitarme esa caída al vacío negro e infinito. 




			 




			La otra mano me servía para coger la Matriz. Sentí que mis dedos la tocaban y la sensación de triunfo sacudió mi cuerpo. 




			 




			APHRA: 




			Ya te tengo. 




			 




			APHRA (narración): 




			Por un momento, ese triunfo fue todo lo que necesité. Después, poco a poco, me di cuenta de que también necesitaba encontrar el modo de subir y ponerme a salvo. 




			 




			Por suerte, el señor Darth Vader me salvó, y de no ser por eso es probable que aún estuviera ahí colgada, a segundos de una caída mortal. 




			 




			Se abrió camino sin piedad entre todos los droides de seguridad. Avanzó hacia Utani Xane, a quien atravesó por la espalda sin ningún tipo de reparo con su espada láser. 




			 




			UTANI XANE: 




			¡Arg! 




			 




			APHRA (narración): 




			Es más de lo que ese gusano merecía, sinceramente. 




			 




			Te gustaba ser el pez gordo entre los conservadores, ¿eh, Xane? Ejercer tu poder e imponerme tus ideas mediocres como si fuera un insecto, un robot sin pensamiento destinado a cumplir tu voluntad y nada más. 




			 




			Bueno, supongo que ahora podrás dedicarte a conservar tu propia muerte. 




			 




			[pausa] 




			 




			Lo siento. Eso sonaba mejor en mi cabeza. Nota mental: eliminar esa parte de la grabación más tarde. 




			 




			Vader me miró cuando aún estaba ahí colgando; mi mano libre todavía agarraba la Matriz con fuerza. 




			 




			DARTH VADER: 




			Doctora Aphra, necesito de sus servicios. 




			 




			APHRA (narración): 




			Es fuerte, ¿eh? Darth Vader, el todopoderoso, temido en toda la galaxia, el que acababa de liquidar a Utani Xane sin pestañear, ¿necesitaba de mis servicios? Cualquiera se habría desprendido de aquel maltrecho saliente al que me agarraba y se la habría jugado lanzándose a una muerte casi segura. 




			 




			Pero yo no soy cualquiera. 




			 




			Me tendió una mano. 




			 




			La tomé. 




			 




			Ahí estaba mi salida. 




			 




			Pausa en la que Aphra deja que lo trascendente del momento cale en nosotros… 




			 




			APHRA (narración): 




			Espera, espera. Aquel fue un GRAN momento. De verdad, necesito que entiendas su… epicidad. Lo majestuoso que fue. Así que probemos de nuevo, ¿eh? 




			 




			Grabación: Volver a narrar esa última parte. Si te parece que suena mejor, claro. 




			 




			Eh…. ¡Guardaré ambas y lo decidiré luego! 




			 




			Vale, vamos a ello… 




			 




			Aphra se aclara la garganta con aire teatral y retoma la perorata con más estilo.  




			 




			APHRA (narración): 




			Pero yo no soy cualquiera. 




			 




			Me tendió una mano. 




			 




			La cogí. 




			 




			¡Y entonces me dio por dar un discurso! 




			 




			APHRA: 




			Lord Vader, yo, la doctora Aphra, taimada arqueóloga, maestra de la iniciativa, sin duda demasiado buena para ser solo asistente de conservación de alguien tan muermo como Utani Xane… 




			 




			UTANI XANE: 




			[exhalando un último y dramático aliento] 




			 




			Aaaaarrrrgggg… 




			 




			APHRA: 




			¡Cállate, Utani Xane, maldito gusano moribundo! Lord Vader, acepto vuestra increíble oferta (sea lo que sea) y me complace estar a vuestro servicio. 




			 




			Se vuelve pesada la pausa que precede a la respiración de Vader.  




			 




			APHRA (narración): 




			No dijo nada. Como descubriría más adelante, era habitual que no dijera nada. Pero cuando se volvió para mirarme con esos posos oscuros que tenía por ojos en su casco… Simplemente supe que sería el socio más importante de toda mi vida. 




			 




			Porque, aunque estoy acostumbrada a hallar salidas, de inmediato sentí que esta sería diferente. Era poderoso, despiadado, y si me interponía en su camino, me mataría sin pensárselo dos veces. 




			 




			Lo que significaba que esta era la mejor oportunidad que tendría jamás. 




			 




			Si me las apañaba para sacar provecho de aquella mortífera situación (y aquel más que letal lacayo del Imperio) de la manera propicia… Estaba claro que obtendría más riquezas, aventuras y gloria de lo que jamás soñé. 




			 




			La Aphra del pasado sin duda pensaba en pequeño y sus pretensiones se limitaban a insignificantes tesoros de desguaces espaciales y a hacer recados para Droides Gotra. 




			 




			Ahora estaba a las puertas de algo inmenso. Lo único que tenía que hacer era ganarme la confianza de aquel personaje de terror, captar cada debilidad que se escondiera bajo esa amenazante armadura… y después usarlas a mi favor. 




			 




			Claro, sin problema. Rutinario. 
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